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            Capítulo preliminar.
   

            BREVES PALABRAS A GUISA DE PRÓLOGO
   

         

         Al
       aparecer este Manual De La Perfecta Coqueta,
       con el que se enriquece nuestra Biblioteca de Educación Cívica, debemos llamar la atención de nuestras lectoras, pues ahora nos toca escribir para la archibellísima mitad del género humano, de que no nos hemos propuesto en manera alguna al escribir esta obra de texto, de ocuparnos en ella de enseñar las malas mañas de una mujer coqueta, sino precisamente de todo lo contrario. Enseñaremos en este volumen, cómo la coquetería bien administrada de una mujer, puede producirle pingües ganancias materiales y morales.

         La coquetería, como arte que es, puede ser buena o ser mala, que dentro de ella cabe toda la escala de la moral.

         Nos hemos acostumbrado a hablar de la mujer coqueta siempre en tono despectivo y despreciable, sin pararnos a comprender toda la inmensa desgracia que supondría para la estética y la belleza, que desapareciera de la sociedad este arte suntuario de la gracia femenina.

         En el momento en que desapareciera del instinto de la mujer su innata coquetería, perdería para el hombre la mayor parte de sus encantos.

         Conociendo nosotros esta necesidad de existir de la mujer coqueta, nos hemos decidido a escribir el presente Manual.
      

         La dama austera más celosa de sus deberes, igual que la de carácter abierto y alegre en el más lato sentido de la palabra, podrán leernos con toda confianza, en la seguridad de que hallarán en las páginas que integran este Manual De La Perfecta Coqueta, 
      algo que aprender y mucho en que deleitarse.

         La coquetería nació con la primera mujer, y de ésta vino el contagio a vulnerar a todos los nacidos, hombres y mujeres; porque no tengan éstas la vanidad de creerse las únicas poseedoras del arte de la coquetería, que también el hombre, estimulado sin duda por el abuso que de tal arte llegaron a hacer las mujeres, se infeccionó del virus de la coquetería, llegando en tres grandes períodos del mundo a disputar a la mujer el cetro del coquetismo, valiéndose para ello de sus mismas artimañas de fascinación.

         La antigua Grecia, emporio del arte allá en la época más remota, alcanzó asimismo los honores de producir la coquetería masculina. Los hombres, en un desatado frenesí de loco desvarío, embellecíanse, se acicalaban a usanza de la mujer, usaban sus mismos afeites, adornábanse con afeminados rizos, agrandábanse los ojos y pintaban sus labios para disputar a la mujer la soberanía de la belleza.

         El contagio de esta podredumbre llegó a Roma, la inmortal de los Césares, la Roma corrompida en la que se enseñoreó el libertinaje acuciado por el asqueroso coqueteo de los hombres que, en la inversión de sus gustos, llegaron en el desenfreno de sus absurdas pasiones, a endiosar la belleza masculina...

         Aquella perversión fué aplastada por los siglos guerreros, abriendo un paréntesis a la imbécil coquetería del macho, por necesitar el hombre en el espacio de estos siglos de todas sus energías, que si bien la coquetería es fuerza en la mujer, en el hombre es una debilidad...

         Y transcurría el siglo XVII, y volvió a surgir en la Francia de los Borbones el hombre coqueto que tornó a competir con la mujer disputándose las mejores y más ricas galas en sedas, brocados, encajes...

         Y llegó el siglo XVIII en que culminó otra vez el libertinaje impulsado por la depravación de todos, y llegó a adueñarse de Europa y volviendo a ser exterminado por las guerras... Que ya desde aquella Sodoma, se ve que únicamente el fuego puede purificar la maldad de los hombres.

         Y todos hemos visto surgir el seudo hombre coqueto de nuestro siglo XX, refinado, untuoso, el que arregla su silueta al gusto femenino, el que vuelve a pintarse ojeras y a enjoyarse con alhajas de mujer...

         Y no podía por menos de presentarse el pavoroso fantasma de la guerra, una guerra cruenta, única en los anales de la tierra, que, bien venida sea, si cuando la aurora de la paz alumbre nuestros ojos, han desaparecido, para siempre, las odres repugnantes de los hombres coquetos.

         El germen de la coquetería todos lo llevamos latente en nuestro sér.

         De la mujer no hay que dudar, porque coquetería y mujer son sinónimos.

         Pero en el sexo fuerte, en el feo, en el basto, en el masculino, el coqueteo es algo graciosamente triste, que a un tiempo nos conmueve y provoca la risa.

         La vanidad en el hombre no es más que una forma de la coquetería.

         Nosotros dividimos a los coquetos en dos categorías: estáticos y dinámicos. Los primeros son esos seres que a veces están pidiendo un Manual, esos abortos de la razón, ludibrio del mundo, que se atreven a presentarse en sociedad con el rostro maquillado, modales mujeriles, a las que intentan remedar movimientos y maneras, caminando con cierto balanceo de caderas, propio de una modistilla más que de un hombre, y dirigiendo a éstos al pasar miradas incendiarias, como si estuvieran haciendo oposiciones a una paliza...

         Los coquetos dinámicos son los vacíos de mollera que coquetean con el sentido común de los demás.

         Dos o tres ejemplos:

         El magistrado de audiencia que no se atreva a reirse en público por no perder el prestigio de la seriedad de su cargo; pero que se atreve a lanzarse a la calle con gabán entrabillado, es un coqueto.

         El doctor en Medicina, prestigio de la facultad, que por morbosa afición emborrona cuadros, atreviéndose a correr el ridículo de que le desechen un aborto pictórico en un certamen público, es otro coqueto.

         El que se gasta miles y miles de duros para tener el galardón de poder ostentar en las portezuelas de sus carruajes un blasón con corona, ese es coqueto y medio.

         Y así seguiríamos casi indefinidamente.

         En este Manual De La Perfecta Coqueta 
      hallarán nuestras lectoras un tipo de mujer, la Rucha, que le brindamos como modelo a estudiar y copiar, cada una dentro de la esfera en que desenvuelva su vida.

         Además de esa figura, ofrecemos otras varias, todas tomadas del más precioso natural, que la comedia de la vida nos da hechos, a los que la estudiamos, asuntos y personajes, y nosotros no tenemos otra misión que trasladarlos a las cuartillas.

         Saludamos con toda la efusión de nuestro agradecimiento al sexo bello que nos distinga con su benevolencia, y con todos nuestros respetos a aquellas otras que no les parezca bien nuestra honrada labor.

         Aspiramos a que este Manual
       tenga muchas lectoras y más de un lector.

      

   


   
      
         
            CAPÍTULO I
   

            LA «RUCHA». — CAMINO DE LA VIDA
   

         

         El 
      pueblo entero conocía por el remoquete de la Rucha a Juana, la hija de la tía Cascarria y del tío Pasalotodo, que nació allá en la pobrísima aldea de la más pobre provincia castellana. Criada entre el estiércol de los corrales y los fangares de las cochineras, empezó a crecer y a desarrollarse sin otros conocimientos que los archilimitados de sus padres, esto es: que bicho que no come muere, y que por la carretera que cruza cortando los chozales de la aldea, se va y se viene a otros lugares, donde según los leídos del lugar, que no son otros que el cura, que acude cada domingo a cumplir con los deberes espirituales en la medio derruída iglesia, y el cabo de la Guardia civil, existen casas altas con más de un piso y grandes balconadas, y mujeres que se lavan la cara y mozos limpios y espigados que saben demostrar sus quereres a las mozas guapas, con frases agradables y dichos ingeniosos.

         —¡Quién fuera por esos mundos! (Lección I.
      —La Naturaleza, al infiltrar el germen de la curiosidad en la primera mujer, creó la primera coqueta.)— sedecía Juanilla allá muy para sus adentros, cuando sola se alejaba del caserío y se miraba su curtido rostro enmarcado en enmarañada cabellera, en la quieta linfa del charco que dejara la última lluvia (Lección Ii.—
      Cuando la primera mujer se miró en las aguas del primer arroyo, se arregló instintivamente el cabello, naciendo entonces a la vida la coquetería.) e instintivamente, después de recrearse a todas sus anchas levantaba la cabeza oteando el horizonte y queriendo penetrar en el más allá de su aldea...

         (Lección Iii
      .—La curiosidad, que tanto ha contribuído a la pérdida del género humano, y que es cualidad ingénita de la mujer, fué la promotora de la coquetería. La primera mujer que intentó perfeccionar la obra de la Naturaleza, lo hizo por la curiosidad de ver cómo estaba con aquella mejora. Tuvo curiosidad de ver el efecto que la variación causaba en sus semejantes. Si no hubiera existido la curiosidad no habría brotado la coqueta.)

         —¡Madre! ¿Por qué no nos vamos de aquí?—preguntaba alguna vez a la tía Cascarria.

         —¿Adónde?—contestaba la madre después de sorber su propia destilación y de limpiarse las narices con su brazo.

         —¡A otra parte! ¡A la capital! ¡Adonde se fué la Lisiada! ¡A ver lo que es el mundo! Fuera de aquí, dice el cabo de la Guardia civil que se vive mucho mejor... Yo podría trabajar... Ganar dinero...

         —¡Un pie de paliza es lo que te vas a ganar como vuelvas a pensar en esas tonterías! ¡Arre allá! ¡A acarrear leña! ¡So vagancia!

         Y un maternal puñetazo y un par de maldiciones ponía fin al diálogo.

         Pero a Juanilla se le había metido entre ceja y ceja unas ansias muy grandes de un no sé qué, y no podía vivir tranquila un solo instante. La aldea le pesaba sobre su alma. La ordinariez de sus paisanos le repugnaba sin darse cuenta del por qué. Envidiaba a cuantos podían abandonar el poblado, hasta a las bestias de los arrieros que pasaban por la carretera... ¡Esas podrían respirar en otros lugares...!

         Un día, muy al amanecer, cuando se hallaba echándole el pienso a las gallinas, vió cruzar como una exhalación ante sus ojos, por la carretera, un automóvil. Casi pudo distinguir la silueta de una mujer envuelta en gasas, que flameaban azotadas por el viento. (Lección Iv. 
      —Cuando vemos flamear al viento gasas más o menos policromadas, pensamos inmediatamente en que aquellas leves urdimbres pertenecen a una mujer coqueta.) La vió como a reina de cuento de hadas... —¡Quién fuera ella!—pensó, y desde aquel punto y hora tomó cuerpo en su lugareña fantasía la idea de una fuga...

         (Lección 
      V.—Si una mujer no tiene latente en la masa de la sangre el germen de la coquetería, nunca pasará por su imaginación la idea de fugarse de su casa.)

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         El panne no carecía de importancia. Un tornillo del diferencial se había partido y era preciso sustituirlo con uno nuevo...

         Los que ocupaban el auto, dos hombres y dos mujeres, aprovecharon el tiempo largo que necesitaba el mecánico para la reparación, apeándose del coche para estirar los entumecidos miembros y satisfacer algunas leves necesidades corporales...

         Ellas saliéronse de la carretera, mientras que los hombres, más impúdicos, apartáronse sólo unos pasos para allí mismo cumplir con aquel deseo natural, mientras el chauffeur, panza arriba en la madre tierra, operaba bajo el carruaje elevado a merced de potente gato...

         Las dos mujeres se adentraron en un campo sembrado de trigo que empezaba a amarillear y que casi las cubría ocultándolas a los ojos indiscretos de algún curioso lugareño.

         De improviso, las dos señoras fueron sorprendidas por una cabeza que igual podía pertenecer a un mozuelo que a una zagala y que surgió de entre las mieses.

         Las dos mujeres lanzaron un grito de terror (Lección Vi.—
      Lamujer que es sorprendida en la ejecución de un acto natural, por coqueta que sea, siempre lanzará un grito.), aunque presto se tranquilizaron al ver aparecer el cuerpo a que correspondía la selvática cabeza. Era Juanilla, para quien aquellas dos demimondaines representaba el milagro más grande de cuantos oyera relatar al señor cura.

         Persiguiendo a un lechoncillo que se le escarrió por entre la tierra nacida, la suerte le proporcionó la contemplación del espectáculo para ella más emocionante: ver de cerca a dos mujeres de la capital y poderlas contemplar en la intimidad de la ejecución del acto más natural de la vida.

         ¡Y lo hacían igual que ella!

         (Lección Vii.—
      En el reino de la coquetería no ha entrado reforma alguna que modifique la realización de este desahogo de la Naturaleza.)

         Juanilla quedóse extática ante las dos viajeras, con una boca de a cuarta y con los ojos muy abiertos y sin parar de posarlos sobre todas las galas externas e internas de aquellas damas.

         No volvía de su asombro al ver que aquellas mujeres usaban calzones. ¡Pero qué finos! ¡Con cuántos encajes! ¡Cuánta seda! ¡Qué medias tan finas! Pues, ¿y las ligas?

         (Lección Viii.
      —Siempre han constituido las ligas uno de los primeros alicientes de la coquetería en la mujer; pero de pocos años a esta parte ha debido disminuir en importancia, puesto que se ha aumentado el número de las que aprisionan las medias alrededor y por encima de las turgencias más recónditas de la bella mitad del género humano. Hoy van por esas calles mujeres que no se sujetan los forros de sus bien torneadas extremidades inferiores con menos de cuatro o más adminículos... Luego, al desnudarse, serán los trabajos.)

         Por un momento pensó en huir; pero al notar que las dos señoronas, lejos de enfadarse, soltaron el trapo a reir si tenían qué, calmáronse sus temores atreviéndose también a reir a carcajadas.

         —¿De qué te ríes?—preguntóle una de las sorprendidas.

         —¡Pues de nada!

         —¿Eres tonta acaso?

         Aquella pregunta acrecentó la risa de Juanilla.

         —¡Vamos! ¡Contesta! ¿Por qué te ríes así?—preguntó la otra.

         —Pues... de alegría al ver que ustedes no se han enfadado conmigo...

         —¿Y por qué nos íbamos a disgustar?

         —¡Toma! ¡Porque como estaban ustedes haciendo eso...!

         —¿Y tú no lo haces?

         —¡Anda! ¡Igualito que ustedes! ¿Quieren verlo?

         —¡No! ¡Déjalo para otra ocasión! (Lección Ix.
      —Hay espectáculos que se puede dar dinero por no presenciarlos.) ¿Qué pueblo es este?

         —¡Ja! ¡Ja! Ja! ¡Mi pueblo!

         —Lo habíamos supuesto. ¿Cómo se llama?

         —¿No lo saben las señoras?

         —No.

         —¡Anda! ¡Y dice el cabo de la Guardia civil que en la capital saben tanto las mujeres! ¡Yo sé más que ustedes!

         —¿Sí?—respondieron a un tiempo las dos desconocidas ahogando la risa que les rebosaba.

         —¡Y tanto! ¡Como que yo sé cómo se llama este pueblo, y ustedes, no!

         —¡Tienes razón! ¡Sabes más que nosotras!

         —Pues se llama Realejo el Verde.

         Y una salvaje risotada de triunfo coronó las últimas palabras de Juanilla.

         (Lección 
      X.—La risa bien administrada puede ser un rico plantel de triunfos.)

         —¡Blanca! ¡Lydia!—gritaron desde la carretera los hombres, al ver que las mujeres tardaban en volver.

         —¡Allá vamos!—respondió desde lejos una de ellas.

         Y aparecieron las dos acompañadas de la mozuela.

         —¡Creíamos que os habíais muerto!

         —¡Pues ya veis que no! ¡Aquí tenéis a una chica de lo más granadito de Realejo el Verde! Es bonita, ¿no?

         (Lección Xi.
      —Cuando una mujer se atreve a decir ante un hombre que otra es bonita, será porque seguramente cree que no lo es.)

         —¡Quién sabe cómo será cuando se lave!—replicó uno de ellos.

         —¡Acá no nos lavamos nunca!—dijo con cierto deje de orgullo la moza.

         —¡Ya, ya lo vemos!—exclamaron a un tiempo los cuatro viajeros.

         —¡Mi madre dice—agregó Juanilla—que el mundo se ha perdido por lavarse tanto la gente! ¿No es así?

         —¡Tu madre debe de ser una sucia muy grande!

         —¡Anda! ¡Como que tiene cerca de sesenta años!

         —¡Sesenta años de porquería!—dijo uno.

         —¡Más de medio siglo de roña!—agregó el otro.

         —Pues, hija—interrumpió Lydia—: que me perdone tu madre; pero la limpieza es tan necesaria para la vida como el pan que comes.

         —¡Cuando lo como! ¡Hogaño está escaso!

         —¿Cómo te llamas?—preguntó Lydia.

         —Juana Hinojosa del Campo, para servir a Dios y a usted.

         —¿Cuántos años tienes?

         —Dicen que voy para diez y seis.

         —Tendrás tu novio, ¿verdad?

         —No, señora: el cabo de la Guardia civil me ha dicho que en este pueblo son los hombres muy brutos para novios.

         —Pero alguno habrá que te guste, ¿no? Los habrá guapos.

         —Sí, señora: mejorando a los presentes.

         (Lección Xii
      .—La ingenuidad coquetea muchas veces sin darse cuenta, como la más avezada en este facilísimo arte.)

         —¡Vamos! —exclamó Blanca—. ¡Dad las gracias a esta chica!

         Juanilla no le quitaba ojo al automóvil, que seguía levantado sobre el cuerpo del mecánico.

         —¿Ha atropellado a ese hombre?—preguntó con cara de susto.

         —¡No, hija, no, gracias a Dios! Ese que está debajo es el chauffeur.

         —¿No es un hombre?

         —¡Sí! Es el mecánico que lo está arreglando.

         —¡Ah, ya! Y diga usted: ¿este coche puede ir a Madrid?

         —¡Naturalmente! Allí vamos.

         A Juanilla se le iluminó el semblante.

         —¡¡A Madrid...!!—musitó.

         (Lección 
      XIII.—Cuando una mujer joven sueña con lo que no conoce, el coqueteo está muy cerca.)

         —¿Te gustaría ir a Madrid?

         —¡¡¡Anda...!!!

         —¡Pues vente con nosotros!—díjole Lydia.

         —¡Sí, vente!—agregó Blanca.

         —¿Estáis locas?—dijeron a un tiempo los dos acompañantes.

         —¡Toma! ¡Si la chica es gustosa! ¿Por qué no?

         —Pero, ¿y sus padres?

         —¡Es verdad! ¿Tienes padres?

         —Sí, señora; padre y madre.

         —¿Y te dejarían venir con nosotras?

         Juanilla se quedó lo que se dice en una pieza, sin saber qué contestar. (Lección xiv.—
      La verdad es la mayor enemiga de la coquetería.) Por un momento se había creído ya en Madrid, en el gran laberinto soñado de que tanto le había hablado el cabo Román; pero aquella pregunta la sacó del éxtasis en que se hallaba, trayéndola a la triste verdad de su vida, preguntándose: «—¿Me dejarán marchar mis padres?»

         —¿Le queda mucho al coche?—preguntó Lydia.

         —Más de media hora, señorita—respondió el chauffeur.

         —¿Está lejos tu casa?

         —A cinco minutos de aquí.

         —Vamos a ver a tus padres—y dirigiéndose a uno de los jóvenes que las acompañaban—: ¡Tú, dame dinero!

         —¡Como se te meta una cosa en la cabeza...!—respondió éste.

         Y unos billetes de Banco pasaron de la cartera del joven al bolsillo de la pecadora, que dijo a Juanilla:

         —Echa tú delante, y guíanos a tu casa. Y vosotros, acompañadnos.

         . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

         El auto corría que se las pelaba. Juanilla creía hallarse soñando. ¡Cómo volaban hacia atrás los árboles que bordeaban la carretera! ¡Qué viento tan fresco sentía en su cara! ¡Qué bien olían aquellas señoras! ¡Qué guapo era el hombre que guiaba el carruaje y junto al que iba acomodada! (Lección 
      XV.—El perfume es un correveidile de la coquetería.) ¡Si la viera el cabo Román!

         (Lección Xvi.
      —¿Puede existir coquetería más refinada que el pensar una mujer en que la vea en sus mejores momentos el hombre por ella preferido?)

         Dentro del auto la conversación giraba alrededor de la mozuela.

         —¡Buena carga os habéis echado encima con recoger a esa potranca!—dijo Enrique Arellano, el amante de Lydia, que fué quien aligeró su cartera de unos cuantos billetes, con los que compraron a los desnaturalizados padres el permiso de llevarse a Juanilla.

         —¡Quita, hombre!—replicó el otro, Polito Trespalacios de Diosdado, poseedor de una docena de títulos de ranciedad atufante, casado a la moderna, esto es, que maldito el caso que hacía de su esposa la Condesa, siendo pagado por ésta en la misma moneda—. ¡La carga será para nosotros!

         —¡Qué finos sois! ¡Se ve que sois gente distinguida!—les increpó Lydia, añadiendo—: ¿No os da pena ver a una chica como esa, descalza de pies y piernas, desmedrada del constante trabajo de bestia y de los palos y malos tratos de sus padres?

         — ¡Esa nace hoy a la vida! — exclamó Blanca.

         —¡Ojalá que no sea al revés!—repuso Polito, que a veces se las echaba de filósofo—. La vida desde ahora empezará a complicársele. Todo le asombrará. Ya visteis cómo se quedó absorta ante los emparedados que le dimos, sin saber cómo llevárselos a la boca.

         —Pues ya viste qué pronto aprendió. A poco más nos deja sin ninguno.

         Un grito agudo, de inmenso terror, lanzado por Juanilla, cortó la conversación. Lo que al pronto temieron una catástrofe, no lo fué más que para la moza. El auto había hecho papilla a una gallina que, seguida de sus polluelos, se atravesó en la carretera. Durante largo rato una de las ruedas conservó vestigios del atropello.

         —¡Qué será de esos pollitos!—exclamó la chica mientras que con el dorso de la mano se recogía las lágrimas, lágrimas blancas de tierno sentimiento que la orfandad de los polluelos le producía.

         —¡Y además de sucia, es tonta! ¡Mira que llorar por eso! — dijo Enrique.

         —Es mujer, y tiene ternura en su alma. Vosotros, como sois hombres, no tenéis corazón. ¡Pobre muchacha!

         Enrique rió desenfadadamente, y Polito se engolfó en la lectura de un libro...
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